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María Carpio reconoce que
tras recibir el Premio Especial
de los “Premios Solidaridad”
de Cruz Roja varias personas,
organismos y empresas han
contactado con ella para mos-
trar su intención de colaborar
con sus proyectos en Tanzania.

Entre ellos, los niños de
Primaria del Colegio León Fe-
lipe. Para apoyar a María han
propuesto que todo lo recauda-
do en el mercadillo solidario
que van a organizar la semana
que viene con motivo del día de
la paz sea destinado al proyec-
to en el que trabaja actual-
mente María: la construcción
de un orfanato en la aldea de

Engosengiu para niños con dis-
capacidades. “Me emocionó
mucho su gesto”, confiesa.

Por otra parte, unas diseña-
doras de Madrid secundan
también este proyecto con el
diseño de una camiseta espe-
cial que pretende incrementar
los fondos obtenidos.

María se muestra agradeci-
da a su familia, “por su apoyo
y paciencia”, a sus amigas
“por su pasión, en especial a
Raquel Armijo por seguir mi
labor”, a Cruz Roja y a María
Soledad Caballero de la Caixa,
“por ser la primera persona
que me ofreció ayuda en Sala-
manca.”

Apoyos desde España

B.J.R.

¿T E ha dicho alguien
que eres hermosa,
África?” Los versos de

la escritora de Benín Rashidah
Ismaili reflejan la admiración y
amor que el continente negro ha
despertado en la salmantina Ma-
ría Carpio Pérez. Este flechazo
surgió en julio de 2009, cuando
María encontró un hueco en su
ajetreada vida en la Bolsa de
Londres para viajar a Tanzania
con el fin de escalar el Kiliman-
jaro.

Y allí, inevitablemente, se
enamoró del país . Dejó su traba-
jo en Londres y desde entonces
vive en Tanzania luchando con-
tra la pobreza en este país del
oeste del África central. “Ade-
más, elegí Tanzania porque es
un país estable políticamente”.
Su actividad en el territorio del
Kilimanjaro le ha valido el Pre-
mio Especial en la XV edición de
los “Premios Solidaridad” 2010
que otorga Cruz Roja y que ha
reconocido su generosidad y su
esfuerzo por combatir el subde-
sarrollo.

El comienzo de la tarea de
María Carpio en Tanzania fue la
colaboración en proyectos de
otras ONGs locales. “Mientras
trabajaba con ellas iba creando
mi propia fundación.” La deci-
sión de emprender un proyecto
por su cuenta fue consecuencia
de la desconfianza que generan
muchas ONGs: “Las grandes co-
bran por trabajar e incluso una
me robó.”

Asimismo, la salmantina se
ocupa personalmente de gestio-
nar la administración de su fun-
dación y actualmente, María co-
labora solo con dos pequeñas
ONGs locales. Ni siquiera cuen-
ta con la ayuda del propio go-
bierno tanzano, que sufre graves
problemas de corrupción mien-
tras “el 90% de la gente vive bajo
el umbral de pobreza”, explica.

En poco más de año y medio,
María Carpio ha desarrollado
varios proyectos en la ciudad de
Arusha que se extienden en un
radio de unos 40 kilómetros. La
tribu de los bosquimanos serán
los beneficiarios de una iniciati-
va que pretende prevenir el sida
entre los miembros de esta et-
nia, quienes además tienen im-
portantes problemas de alimen-
tación por culpa de la sequía.
María también señala las conse-
cuencias negativas que el turis-
mo está provocando en esta tri-
bu: “les dan dinero y ellos no lo
saben usar porque viven inter-
cambiando bienes.”

Con las mujeres masai llevan
ya 14 meses trabajando. “Les
ofrecemos educación y activida-
des que generen ingresos para
que desarrollen una economía
sostenible a largo plazo”. Máqui-
nas de coser -con las que han
conseguido contratos de unifor-
mes para los colegios- gallinas,

cabras o máquinas de ladrillos
son sus herramientas para ha-
cerse un hueco en el comercio
local con productos asequibles.
Estos proyectos hasta ahora han
sido autofinanciados por María
y donaciones de su familia, pero
actualmente está inmersa en la
búsqueda de apoyos de otros or-
ganismos y empresas.

El cariño y el agradecimien-
to de los tanzanos más pobres es
la energía que le permite conti-
nuar con su trabajo y poder pen-
sar: “Hoy mi vida ha tenido sen-
tido.” A pesar de la indiferencia
ante un territorio tan olvidado
como el África subsahariana,
María se reconoce feliz con la
opción de vida que ha elegido:
“El dinero es muy goloso, y la vi-
da, demasiado corta.”

De “la City” al Kilimanjaro
María Carpio Pérez dejó su trabajo en la Bolsa de Londres para irse vivir a Tanzania y

luchar con su fundación contra la pobreza y el subdesarrollo
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Los viejos de esta tribu masai aceptaron sentarse por primera vez con una mujer, y fue María Carpio. Con los niños en Engosengiu.

María Ángeles Carpio, junto a un grupo de mujeres masai en el poblazo tanzano de Sambasha.

Un orfanato para niños
con discapacidades. La
Fundación Carpio Pérez está
construyendo un orfanato-es-
cuela para 30 niños con disca-
pacidades, principalmente de
etnia masai. La razón de este
proyecto: las personas con dis-
capacidades tienen que huir de
sus aldeas para evitar que les
maten porque los masai creen
que traen mala suerte.

Colaboración. Para las
personas que estén interesa-
das en colaborar, la Fundación
Carpio Pérez tiene un número
de cuenta en La Caixa (avenida
Mirat): Carpio Pérez ONG 2100
1595 4102 0012 3072. María
muestra su labor en Tanzania
en la página web: www.carpio-
perezfoundation.org

LOS DETALLES

María Carpio y Jesús Juanes, en
el acto de Cruz Roja./BARROSO

El cariño y el
agradecimiento
de los tanzanos
más pobres es la
energía que le
permite pensar:
”Hoy mi vida ha
tenido sentido”


